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Los -¡ntermediarios buenos"': ideales te6ricos, 
sobrevivenda y mercados 
1iziano Cicero· 

El comercio alternativo quiere involucrar elementos sociales, ambientales y culturales al inte­
rior de la esfera económica. Los principios de la idea son casi homogéneos en todos los paf­
ses y nos dan la medida del desafío: promover un desarrollo a largo plazo de los pequeños 
productores del Sur a través de un canal comercial uprotegido", es decir, directo, sin interme­
diarios y constante en el tiempo; ofrecer un precio justo, establecido con los productores que 
permita una adecuada condición de vida a ellos y a sus familias. 

L 
a necesidad de buscar solucio­
nes alternativas para fortalecer 
la participación de pequeños y 
medianos productores del Sur 

en el mercado ha constituido el objetivo 
principal de las Organizaciones de Co­
mercio Alternativo (ATO)l, así como de 
aquellas de comercialización comunita­
ria presentes desde los años '80 en toda 
América latina. la historia del fair tra­
de, es decir del comercio alternativo2 o 
comercio justo, se ha enriquecido en los 
años con las reflexiones realizadas en la 
práctica cotidiana y en el intercambio 
de experiencias. Hoy existen muchas 

Antropóloga 

organizaciones del Norte como del Sur, 
que comercializan productos artesana­
les, agrkolas y semielaborados, organi­
zadas en redes en cada continente e in­
volucradas a nivel mundial en ·la IFAP. 
las organizaciones del Norte se consti­
tuyen en empresas de importación de 
productos para el mercado Occidental, 
donde existe una movilización muy ac­
tiva alrededor de los asuntos del comer­
cio justo; las organizaciones del Sur de­
sempeñan un papel más complejo, de­
bido por un lado a su posición interme­
dia entre las ATOs y los grupos de pro­
ductores, y por el otro por qué comer-

Altemative Trade Organizations. Nacen en Europa en los años '60 al interior de los mo­
vimientos contra la guerra en Vietnam. 

2 

3 

La definición de comercio ahernativo se utilizará para definir en general la experiencia 
del fair trade y de la comercialización comunitaria. 
International Federation for Alternative Trade. 
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cializan sea a nivel nacional como in­
ternacional, respondiendo a exigencias 
y estrategias muy diferentes. 

La propuesta del fa ir trade, ya desde 
sus inicios, contiene implicaciones polí­
ticas, e ideológicas, que superan la sola 
cuestión económica. Se quiere, al inte­
rior del marco teórico de la cooperación 
internacional, dar respuestas a los pro­
blemas de subdesarrollo, pobreza, ex­
clusión, de los pequeños productores 
del Sur. Los iniciadores de la propuesta 
de formas alternativas de comercializa­
ción, tanto en el Norte como en el Sur 
reconocía al menos dos niveles de asi­
metría al ínterior del actual sistema do­
minante de mercado: a nivel general 
mundial en la relación entre Norte y Sur 
y a nivel micro nacional entre los co­
merciantes (intermediarios) y los peque­
ños productores. Los intermediarios han 
sido identificados como uno de los nu­
dos más problemáticos: explotan a los 
campesinos y artesanos aprovechando 
su ignorancia, su falta de conocimiento 
y su escasa fuerza contractual en esta­
blecer los precios. Ese análisis, que en 
muchos casos corresponde a la reali­
dad, no ha sido muy cuestionado y pro­
blematizado en su complejidad, exami­
nando aspectos tales como la tipología 
de productos que se comercializa, el 
papel de las relaciones sociales en la es­
fera económica, el conocimiento de las 
reglas del mercado y las diferentes eva­
luaciones económicas y sociales, etc. 
Eso ha implicado una simplificación del 
problema y una búsqueda de propues­
tas que muchas veces no corresponden 
al contexto especifico, sino a un asunto 
teórico. 

El comercio alternativo quiere invo- . 
lucrar elementos sociales, ambientales y 

culturales ¡i( interio�. de la esfera econó­
mica. Los principios que están a la base 
de la idea son casi homogéneos en to­
dos los países y nos dan la medida del 
desafío: promover un desarrollo a largo 
plazo de los pequeños productores del 
Sur a través de un canal comercial"pro­
tegído", es decir directo, sin intermedia­
rios, y constante en el tiempo; ofrecer 
un precio justo, establecido con los pro­
ductores, que permita una adecuada 
condición de vida a ellos y a sus fami­
lias; los productores con los cuales se 
empiezan relaciones de compra/venta 
deben ser "organizados según los prin­
cipios de la democracia de base", es de­
cir asociaciones de primero y segundo 
nivel, comunidades, cooperativas, etc.; 
la producción, sobre todo artesanal, de­
be respetar la cultura y las tradiciones 
locales; la producción debe ser sosteni­
ble a nivel económico y ecológico; los 
precios, para el consumidor del Norte, 
deben ser transparentes y, a través del 
producto, informar sobre las condicio­
nes de vida de los productores. 

Sin profundizar un análisis de la es­
trecha y compleja relación entre las rea­
lidades del Norte y del Sur involucradas 
en la red del Fair Trade, este artículo 
quiere reflexionar sobre algunos presu­
puestos teóricos, e ideológicos, que es­
tán en la base de los proyectos de co­
mercialización comunitaria y al mismo 
tiempo, proponer otras claves de lectu­
ra pera interpretar las necesidades así 
como las estrategias de los productores. 

La experiencia de la comunidad an­
dina Guayama San Pedro de Quilotoa, 
es un estudio de caso de campesinos in­
volucrados en el circuito del comercio 
alternativo. La investigación se desarro­
lló entre 1997 y 1998, cuando el Centro 



de Acopio de productos agrícolas de la 
comunidad dejó de funcionar, sin que 
las causas fueran claras para los comu­
neros y dirigentes, y para las organiza­
ciones ecuatorianas de comercializa­
ción comunitaria. 

¿Qué pasó? ¿Por qué no se encon­
traba ningún comunero disponil;>le para 
tomar el cargo de administrador que ha­
bía quedado vado? ¿Por qué la comuni­
dad no lograba solucionar los proble­
mas de caja que se descubrieron con la 
salida del administrador? ¿Cómo es que 
una comunidad como Guayama, que 
había vivido un proceso organizativo 
comunitario muy fuerte desde los años 
'70, dejaba derrumbar la mayoría de los 
proyectos comunitarios y con esos la 
comunidad misma? 

Estas y otras preguntas constituye­
ron el eje de investigación para analizar 
la relación entre las propuestas de desa­
rrollo y su percepción, desde una pers­
pectiva que tome en cuenta los proce­
sos históricos, las estrategias de sobrevi­
vencia en un contexto económico y so­
cial en transformación, así como las di­
ferentes representaciones de la comuni­
dad formalmente constituida. 
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El contexto 

La comunidad andina4 Guayama 
San Pedro de Quilotoa, compuesta por 
alrededor de 100 familías de lengua Ki­
chua, pertenece al cantón Sigchos en la 
provincia de Cotopaxi. Se constituyó 
formalmente en 1982 después de varios 
años de lucha contra la hacienda de la 
zona en la que se había aplicado la Re­
forma Agraria de 1964, sin cambiar en 
realidad las relaciones de poder prece­
dentes. 

La comunidad ·se encuentra a una 
altura entre los 2300 y los 3800 msnm, 
bajo la laguna del Quilotoa, en un terri­
torio de cerca de 600 hectáreas, en las 
cuales se pueden distinguir tres pisos 
ecológicos: la zona alta de páramo 
(ahora casi totalmente cultivado); la zo­
na central de fértil l lanura donde se en­
cuentra el centro poblado; y la zona 
más baja caracterizada por un c lima 
más caliente que permite diversificar la 
producción agrícola. Como ha sucedido 
en otras partes, la ruptura de las relacio­
nes tradicionales con la hacienda y la 
consecuente disminución de la tierra 
disponible para cada unidad doméstica 
han favorecido un proceso de replan-

4 Para el caso ecuatoriano es importante hacer una distinción conceptual entre comuna y 
comunidad. El concepto de comuna, como forma organizativa que reglamenta puede in­
cluir cualquier agrupación de campesinos, nace con la ley de Comunas de 1937. la ley 
favoreció un incremento de confusión entre los dos conceptos debido además a la nece­
sidad de las comunidades indígenas de ser reconocidas a nivel jurídico como comunas pa­
ra pedir financiamientos a las administraciones locales. la comunidad, cuya denomina­
ción podria corresponder a la comuna española de tiempos de la conquista, tiene más 
bien relación con el espacio de reproducción social y económica que atraviesa el espacio 
andino. 
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teamiento en la práctica de la microver­
ticalidad, a través de alianzas matrimo­
niales y/o adquisición de tierras gracias 
a la disponibilidad económica de los re­
cursos obtenidos por migración. 

las actividades principales siguen 
siendo de tipo agrícola y pastoril, aun­
que esta última con la desaparición de 
la hacienda se ha reducido debido a la 
falta de tierra y de agua para pastos. la 
actividad económica de cada familia, 
para enfrentar la creciente falta de tierra 
con relación a la presión demográfica, 
está diversificada en varias estrategias, 
como por ejemplo la creciente emigra­
ción de hombres y mujeres hacia las 
ciudades y/o la creación de pequeñas 
empresas familiares. 

El centro de acopio 

Cabe destacar que en los años '80 a 
nivel mundial, es muy fuerte una cierta 
ideología de modernización: se empie­
za la implementación de los programas 
de ajuste estructural y se intensifica la 
presencia de instituciones públicas y 
privadas que llevan adelante proyectos 
de desarrollo. En Ecuador ha significado 
que las comunidades sean objeto de 
presiones por parte de las organizacio­
nes privadas e institucionales que bus­
can mejorar las condiciones de vida de 
la población indígena del país. Para la 
comunidad de Guayama San Pedro, ba­
jo la guía infatigable del lfder indfgena 
José Uno, ésto ha significado que se ha­
yan implementado muchos proyectos: 
cursos de capacitación (en administra­
ción y contabilidad, salud, agricultura, 
etc.), construcción de edificios comuni­
tarios (cementerio, iglesia, casa comu­
nal, aulas escolares, comedores, etc.), 

actividades económicas (vivero forestal, 
tienda comunitaria, centro de acopio, 
sastrería, etc.), equipos, etc. 

El impulso hada la modernización 
de las comunidades andinas tiene su 
origen, en la idea bastante generalizada 
que a los indígenas les falta muchas co­
sas en términos de bienes materiales, 
conocimientos, experiencias, oportuni­
dades, visión política y económica. Las 
propuestás de desarrollo querían y quie­
ren buscar una solución al problema del 
subdesarrollo, del atraso, de la carencia. 
Al interior de ese marco focaliza en la 
comercialización un punto clave para 
mejorar las condiciones de vida de los 
campesinos y romper con una condi­
ción de marginalidad y exclusión de los 
mecanismos de mercado. 

En Guayama San Pedro la propuesta 
de implementar un centro de acopio CO­

munitario nace en los años '80, gracias 
tanto a la capacidad de unos líderes de 
proponer ideas e iniciativas de desarro­
llo comunitario, como a los esfuerzos 
de los padres Salesianos. La colabora­
ción con las dos organizaciones de co­
mercialización comunitaria se define al 
interior del marco desarrollista: ofrecer 
un mercado alternativo que pueda pa­
gar a los campesinos un precio justo 
mejorando sus conocimientos de las re­
glas del mercado, y sobre todo elimi­
nando la intermediaclón de los comer­
ciantes presentes en las ferias semana­
les. Fl centro de acopio además permiti­
ría capitalizar en la misma comunidad 
aquellas ganancias que normalmente 
quedan a los intermediarios. 

El centro de acopio compraba gra­
nos a los comuneros de Guayama y de 
las comunidades cercanas, vendiendo 
la mayoría de los productos acopiados 



(más o menos el 80%) a las dos organi­
zaciones de comercio justo. Al princi­
pio, a pesar de los esfuerzos de los diri­
gentes, la gente continuó acudiendo a la 
feria a vender sus productos: la idea que 
el centro les pertenecía era algo difícil 
de conceptual izar. Después, en los años 
90, las ventajas de obtener préstamos en 
abono y dinero, gracias a los mayores 
volúmenes comercializados, y la facili­
dad de vender en la misma comunidad 
hizo que más comuneros vendieran sus 
productos en el centro de acopio, cuan­
do el precio era conveniente. Pero no 
necesariamente cambió la percepción 
del centro como algo externo, con lo 
cual no se identificaban totalmente. 

Antes de revisar la dinámica interna 
a la comunidad y de ésta en relación 
con los proyectos de desarrollo, me pa­
rece interesante analizar el nivel de sos­
tenibilidad de la propuesta de las orga­
nizaciones de comercialización comu­
nitaria. Al principio, coherentemente 
con los asuntos teóricos planteados, las 
dos organizaciones compraban los pro­
ductos al centro de acopio a un precio 
más alto de los intermediarios, permi­
tiendo al centro pagar a los campesinos 
un precio "justo". Además, una de las 
organizaciones lograba pagar con anti­
cipo los productos permitiendo al cen­
tro de acopio una disponibilidad de ca­
pital líquido para pagar de contado. 

Sin embargo, considerando los gas­
tos para sostener los procesos socio or­
ganizativo de los grupos a nivel nacio­
nal, esa política de precios no se reveló 
sostenible por las organizaciones de co­
mercialización comunitaria que de esta 
manera no lograban competir en el mer­
cado. Esto repercutió hacia el centro de 
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acopio ya que las dos organizaciones 
empezaron a comprar al mismo precio 
del mercado y sin pagar anticipadamen­
te, obligando al centro a comprar los 
granos a un precio inferior y pagar a los 
campesinos solamente después de ha­
ber vendido los productos. El centro co­
munal empezó entonces a vender una 
parte significativa de los productos al 
mercado y a pedir préstamos, perjudi­
cando aún más su posibilidad de capita­
lización. Además, cuando el centro no 
disponía de dinero al contado para 
comprar los granos pedía a la gente es­
perar algunos días, por lo que los cam­
pesinos iban a vender sus granos a la fe­
ria cuando requerían dinero, lo que pa­
saba también cuando �1 precio ofrecido 
en la feria era más alto que en el centro 
de acopio. 

la ruptura se produjo en junio 1997 
cuando los comuneros, al dejar su car­
go el administrador, descubrieron que el 
centro, después de tantos años, no se 
había capitalizado. Además se sospe­
chaba que el responsable pudo haber 
utilizado los dineros del centro para co­
mercializar por su cuenta. Todas las ac­
ciones, muy pocas en realidad, para 
continuar con la comercialización de 
los granos se revelaron desastrosas, por 
lo que el proyecto paulatinamente se 
cerró. Algunas organizaciones externas, 
que desde años apoyaban el desarrollo 
de Guayarna, no lograron entender las 
razones de este fracaso y decepciona­
das por la falta de participación e inte­
rés de los comuneros empezaron a 
abandonar la zona. 

las razones del fracaso del proyec­
to, aducidas por los técnicos externos 
pueden ofrecer elementos útiles para 
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una eva !uación más compleja de la rea­
lidad y de los procesos en curso. 

Mirando la historia del proceso or­
ganizativo de Guayama San Pedro y 
analizando las dinámicas internas de la 
comunidad, muchos elementos permi­
ten leer, detrás de una aparente falta de 
responsabilidad de los comuneros y de 
los dirigentes, así como de una presun­
ta ignorancia de la gente, estrategias "al­
ternativas" que responden a las necesi­
dades de las unidades domésticas en un 
contexto económico y social siempre 
más monetizado, caracterizado por la 
creciente migración y falta de tierra. 

El caso del centro de acopio, con 
unos inicios tímidos y difíciles, unos 
años de intensa actividad,. y un fin re­
pentino y aparentemente inexplicable, 
es paradigmático de una ideología de 
desarrollo el que, no obstante la bús­
queda de participación de los beneficia­
rios, vuelve a proponer relaciones asi­
métricas, ignorando muchos de los ele­
mentos que pueden ofrecer una pers­
pectiva más articulada de la realidad. 

En este sentido es interesante hacer 
un análisis crítico de algunas teorías en 
la base de la propuesta del· centro de 
acopio en Guayama: 

1. los comuneros, después de tantos 
años bajo el sistema de hacienda, 
no poseen los instrumentos para 
enfrentar la nueva realidad del mer­
cado; 

2. la comunidad, como institución 
que históricamente ha caracteriza­
do el área andina y que ha sido 
identificada con el ideal de cosmo-

5 Guerrero 1991 : 267 

visión y gestión comunitaria de los 
bienes, existe a priori; 

3. el desarrollo económico y social de 
la comunidad coincide ipso facto 
con un mejoramiento de las condi­
ciones de vida y expectativas de las 
unidades domésticas, que represen­
tan más bien el interés individual 
en contraste y oposición al interés 
colectivo de la comunidad. 

La relación con el mercado en tiempos 
de la hacienda y en la actualidad 

Contrariamente a las teorías expues­
tas, la comercialización de los produc­
tos agrfcolas es una práctica presente en 
la vida de los campesinos de Guayama 
desde el tiempo de la hacienda. la eco­
nomía de la hacienda comprendía dos 
esferas: "por un lado la economía de 
mercado del patrón y, por el otro, la re­
producción de las unidades doméstj­
cas"5. la producción agricola de las fa­
milias de huasipungueros y partidarios 
de la hacienda era sobre todo para el 
autoconsumo, pero no totalmente. Al­
gunos partidarios más ricos lograban 
producir también para el mercado y la 
mayoría de las unidades domésticas 
vendía las excedencias cuando el pre­
cio subía. 

Al interior del sistema de hacienda, 
se reconoce una estrategia de reproduc­
ción de las unidades domésticas carac­
terizada por la estrecha vinculación e 
interdependencia de las dos esferas: en 
muchos casos los campesinos preferían 
vender en la feria parte o todos los pro­
ductos cosechados, mientras que para 



el consumo familiar, pedir a la hacienda 
suplido#> en productos que pagaban 
con días de trabajo (tareas). Este meca­
nismo de préstamos era funcional para 
la estabilidad del sistema de hacienda, y 
permitía a las unidades domésticas una 
disponibilidad de dinero proveniente de 
la venta de los productos al mercado. La 
concesión de suplidos constituía ur{ ins­
trumento para garantizar a la hacienda 
la disponibilidad gratuita de fuerza de 
trabajo. Por otro lado, cumplir con las 
prestaciones de trabajo para pagar la 
deuda no servía simplemente para "li­
berar"· al campesino de la deuda con­
traída, sino que constituía la condición 
para endeudarse otra vez, es decir para 
pedir y recibir suplidos, junto a la garan­
tia de continuar en el uso de los recur­
sos de la hacienda. 

La relación de los campesinos con 
los centros de mercado era muy inten�a 
en tiempo de la hacienda y constituía 
un elemento importante de las relacio­
nes sociales. En muchos casos los co­
merciantes eran personas conocidas 
con los cuales se establecían relaciones 
de compadrazgo o "amistad". Hoy la si­
tuación no es muy diferente: la feria se­
manal mantiene su dimensión de fiesta 
y permite vender los productos a comer­
ciantes conocidos, comprar bienes que 
no se encuentran en la comunidad, to­
mar trago con amigos, intercambiar in­
formación gracias a la presencia de gen­
te de diferentes partes de la provincia y 
de diferentes pisos ecológicos, lo cual 
amplía el ámbito de las relaciones afue­
ra de la comunidad, etc. En la feria, .�1 
concepto de economía incluye elemen-
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tos de la esfera social que en muchos 
casos, en una ideología de desarrollo no 
se toman en cuenta. Además, el comer­
ciante intermediario que encontramos 
en la feria, desde el punto de vista de los 
campesinos, no corresponde mucho al 
retrato negativo hecho al interior de la 
ideología del comercio alternativo. En 
una realidad muy aislada de los centros 
urbanos, el comerciante puede favore­
cer al campesino de diferentes maneras, 
por ejemplo ofreciendo préstamos en 
dinero, anticipando pagos y/o transpor­
tando para él bienes de las ciudades. 
Aunque las relaciones pueden ser de ti­
po clientelar y asimétricas, en realidad 
el campesino busca, a través de este ca­
nal social, una respuesta económica. 
De ahí que en el espacio del mercado 
rural, los campesinos y comerciantes 
desde los tiempos de la hacienda, eva­
lúan, calculan, escogen con quien es 
posible y conveniente relacionarse, ha­
cer "amistad" y hacerse compadres. 

La propuesta del centro de acopio, 
en términos económicos, se define co­
mo una posibilidad más de comerciali­
zación, y una ocasión de concientiza­
ción y de r.uptura de los campesinos con 
el sistema clientelistas de los comer­
ciantes. Pero la venta de productos se 

realiza en un espacio que en si no cons­
tituye Ufl nudo de relaciones sociales, 
sino más bien es expresión de una ideo­
logía que, contrariamente a lo supuesto, 
privilegia los cálculos económicos y al 
mismo tiempo subordina el beneficio 
individual de las unidades domésticas, a 
un supuesto desarrollo comunitario. 

6 Préstamo de dinero y/o productos bajo el sistema de hacienda 
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Comunidad de hecho y comunidades li­
bres 

En lo que concierne al segundo pun­
to, la investigación ha aclarado que, en 
tiempos de la hacienda, no existía en 
Guayama el concepto de organización, 
de pertenencia a una entidad formal re­
conocida. El conjunto de campesinos 
que trabajaba y vivía bajo la hacienda 
constituía lo que los estudiosos definen 
como una "comunidad de hecho", o 
"comunidad huasipungo", mientras las 
"comunidades libres" mantenían una 
dimensión comunitaria no obstante la  
presencia dominante de las haciendas. 
Es el caso por ejemplo de la cercana co­
munidad de Pilapuchín que constituía 
una realidad reconocible, preexistente y 
externa a la hacienda, con la cual se re­
lacionaban individualmente las unida­
des domésticas. Esa separación, y ade­
más ese conflicto reconocido entre las 
dos entidades, favoreció en P'lapuchín 
el proceso de construcción de una iden­
tidad comunita'ria y un sentido de perte­
nencia muy fuerte, visible aún hoy. Por 
el contrario, para los com•Jneros de 
Guayama San Pedro, era el espacio de 
la hacienda el que confería un senti­
miento de unidad e identidad "de he­
cho" a los campesinos. En las palabras 
de uno de los actores que apoyó la lu­
cha HJa hacienda era la comunidad, el 

patio de la hacienda era el lugar de la 
comunidad"7. 

la hacienda constituía el centro de 
emanación de órdenes y decisiones, lu­
gar de consolidación de un sistema de 
control de mano de obra, y lugar físico 
en el cual confluían los productos cose­
chados, los pedidos de los campesinos, 
y al mismo tiempo lugar donde se solu­
cionaban los conflictos internos entre 
las unidades domésticas. las familias vi­
vían dispersas en el territorio de la ha­
cienda; se encontraban en los trabajos 
para la hacienda, cuando había fiestas 
ofrecidas por los campesinos que ha­
cían de priosteS, etc. Así mismo, no 
existía un centro poblado; la casa de ha­
cienda era el centro de referencia y el 
l ugar de confluencia a varios niveles. El 
derecho de vivir y trabajar en ese espa­
cio, se otorgaba individualmente a los 
campesinos, a través de un sistema de 
poder vertical y asimétrico que estable­
da los deberes y derechos de todos los 
actores; ese derecho, continuamente 
contratado, constituía la base misma de 
la identidad social de la comunidad 
huasipungo, hacia el interior y hacia el 
exterior. 

la cuestión organizativa surgió en­
tonces a Guayama en los años 70 como 
necesidad práctica para. llevar adelante 
el juicio contra la hacienda; es así que 
en 1973 nace el Sindicato de Trabajado-

7 Los comuneros de Guayama recuerdan que la casa patronal y el patio constituían el cen­
tro del poder del sistema de hacienda. En este espacio se establecían las tareas, se solu­
cionaban los conflictos, se organizaba la fiesta para el "Niño Porterio", y, más importan­
te, los representantes locales del poder (hacendados, mayordomos, mayorales) violaban, 
castigaban a los campesinos cuando no cumplían con sus tareas o simplemente para es­
tablecer las relaciones de poder. 

8 Persona que se hace cargo de los gastos de la fiesta local. 



res Chaupi-Guayama y se elige una di­
rectiva de cabecillas como representan­
tes de la nueva entidad constituida. Los 
campesinos que luchan en Guayama, a 
diferencia de los de Pilapuchín, viven 
un conflicto muy fuerte, entre la espe­
ranza de recibir la tierra que trabajaban 
y el miedo de romper con un sistema 
que ellos conocían. Ha sido necesario 
un gran esfuerzo de intermediación de 
los l íderes indígenas, y de los padres sa­
lesianos, para superar el miedo de los 
campesinos, crear la ruptura con el sis­
tema de hacienda, y reforzar el proceso 
organizativo. 

Así, el concepto de comunidad, for­
malmente reconocido que establece 
una pertenencia social y cultural le vie­
ne atribuido a Guayama desde el exte­
rior. Son los actores institucionales y pri­
vados que reconocen (o necesitan reco­
nocer), la existencia de la comunidad, 
que la nombran, que la formalizan, que 
unen la lucha por la tierra a una pers­
pectiva de desarrollo y de moderniza­
ción a largo plazo. Se plantea la necesi­
dad de destruir el sistema de hacienda 
que mantenía a los indígenas en una 
condición de subordinación, de igno­
rancia y de marginalidad, y al mismo 
tiempo se valorizan las potencialidades 
de la comunidad andina como instru­
mento político y económico que favore­
ce la adquisición de visibilidad y reco­
nocimiento frente a las instituciones pú­
blicas y privadas para obtener benefi­
cios de varios tipos, como recursos mo­
netarios, infraestructura, etc. 

Pasar de la hacienda hacia la comu­
nidad, es decir desde un sistema de dis­
tribución vertical hacia una organiza­
ción democrática horizontal, fue un 
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proceso difícil y conflictivo. la comuni­
dad, como instrumento de moderniza­
ción y desarrollo, fue percibida en mu­
chos casos como una estructura que 
exigía más que la hacienda en términos 
de contribuciones económicas y días de 
trabajo. Aunque los campesinos habían 
obtenido la tierra no por eso aceptaron 
con facilidad la nueva institución; algu­
nos comuneros identificaron alternati­
vamente como el "patrón" a los dirigen­
tes del cabildo, al lfder histórico que 
guió la lucha, o también a las ONG's in­
volucradas en los proyectos de desarro­
llo local. 

Vemos entonces como, la comuni­
dad de Guayama San Pedro empezó su 
experiencia de organización comunita­
ria en una atmósfera de fuerte enlace 
con el modelo pasado de la hacienda y 
de miedo y desconfianza hacia la insti­
tución formal de J¿ comunidad. 

¿Quién es entonces la comunidad? 
La investigación ha subrayado la exis­
tencia de por lo menos dos niveles de 
percepción: la comunidad formal, en 
cuanto institución visible y reconocible 
desde afuera y representada por el Ca­
bildo, las asambleas generales, la exis­
tencia de un reglamento interno, etc.; y 
la comunidad en cuanto espacio de re­
laciones entre las unidades domésticas 
que coincide con l a  comunidad de he­
cho (o huasipungo) de tiempos de la ha­
cienda y que se activa en ocasiones ri­
tuales (bautizos, fiestas, etc.) y de inter­
cambios de la vida cotidiana (prácticás 
de reciprocidad). 

los comuneros interpretan inicial­
mente a la comunidad formal utilizando 
claves de lectura que se refieren a la ha­
cienda: patrón 1 campesinos, sistema de 
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poder que establece deberes y derechos 
1 estructura de protección e identifica­
ción, lugar de contraposición entre inte­
reses individuales y colectivos. De otra 
parte, los líderes, los jóvenes escolariza­
dos, los representantes de turno del Ca­
bildo, llevan adelante un discurso de 
desarrollo y una percepción de la co­
munidad que muchas veces coincide 
con aquella de los actores exteriores. Lo 
que desde afuera, es reconocida como 
comunidad no coincide entonces con 
un solo concepto. La comunidad, si por 
un lado representa una ruptura con el 
sistema de hacienda, al mismo tiempo 
se define en continuidad con el pasado, 
reinstaurando un sistema de relaciones 
verticales en el cual los comuneros se 
reconocen todavía de una manera con­
flictivo y ambivalente. 

La comunidad como espado dialéctico 

La relación conflictiva se extiende 
también a los proyectos de desarrollo 
llevados a cabo en la comunidad de 
Guayama, en cuanto espejos de un mo­
delo e ideología que considera priorita­
riamente un ideal de comunidad, sin to­
mar en cuenta las necesidades reales y 
el fuerte inter--relacionamiento de las 
unidades domésticas en el área andina. 

En la actualidad todos los proyectos 
desarrollados en Guayama en los años 
'80 y '90 prácticamente no existen. La 
participación ha sido en muchos casos 
escasa; los comuneros mostraban can­
sancio, y hasta desconfianza, mientras 
que los actores exteriores, en varias me­
didas, reprochaban y criticaban a los 
comuneros porque no cumplían. Nunca 
se llegó a ver resultados a largo plazo de 
los beneficios colectivos planteados y 

esperados. Lo que desde afuera ha sido 
considerado como incapacidad, igno­
rancia de los comuneros, muestra por el 
contrario la existencia de una lógica 
que busca proteger la reproducción de 
las unidades domésticas al interior de 
un espacio comunitario, no reducido a 

su sola forma institucional. 
La hipótesis de que el beneficio pa­

ra la comunidad implica ipso facto un 
beneficio para cada familia no corres­
ponde totalmente a la realidad. Primero, 
porque como hemos planteado arriba, 
los comuneros perciben la comunidad 
de una manera ambivalente y conflicti­
va. Segundo, muchas veces los tiempos 
y necesidades no coinciden: si las uni­
dades domésticas para sobrevivir nece­
sitan respuestas y soluciones a corto 
plazo, los proyectos de desarrollo, y por 
ende los dirigentes y la comunidad, ha­
blan de beneficios solo a largo plazo. 
Cada proyecto más bien pide la partici­
pación de los comuneros en términos 
de trabajo y de dinero, en contraste con 
las necesidades de mano de obra fami­
liar para las actividades domésticas y de 
plata para las necesidades cotidianas. 

A nivel intracomunitario, se activan 
también conflictos entre los intereses fa­
miliares y los intereses de la comuni­
dad. Al mismo tiempo se generan con­
flictos entre los dirigentes del Cabildo y 
responsables (coordinador, gerente, en­
cargados de proyectos, promotores agrí­
cola�'· de salud, etc.) nombrados por la 
asamblea y los demás comuneros. 

El Cabildo representa a la comuni­
dad frente a cualquier instancia externa; 
consta de cinco comuneros elegidos, 
cada uno desempeñando un cargo dife­
rente, que no reciben un sueldo por el 
trabajo y a veces tampoco el reembolso 



de los gastos realizados. Sin embargo, el 
cargo confiere prestigio y, potencial­
mente, poder. Se espera que los dirigen­
tes elegidos "dejen" alguna obra cum­
plida, buscando proyectos y financia­
mientos que permitan "salir adelante". 
Esto significa que el Cabildo en su con­
junto, y en particular el presidente, tie­
ne que movilizarse hacia oficinas públi­
cas y privadas, solucionar problemas, 
establecer las tasas, coordinar las min­
gas y sancionar a los que faltan. El rol de 
dirigente confiere entonces un cierto 
prestigio, pero al mismo tiempo implica 
mucho trabajo y responsabilidades que 
en la mayoría de los casos no encuentra 
la aprobación de los demás comuneros 
y sobre todo de la familia. Críticas, chis­
mes, dudas, escasa participación de los 
comuneros son entre otras las estrate­
gias activadas para poner en crisis el tra­
bajo de los dirigentes nombrados. Si en 
algunos casos la asamblea parece acep­
tar una propuesta, en realidad tiene los 
instrumentos y la fuerza para no permi­
tir el éxito de lo que, aparentemente, 
parecía haber decidido. De esa manera, 
la comunidad de hecho demuestra ha­
cia el interior (comuneros y dirigentes) y 
hacia el exterior que es la asamblea la 
autoridad máxima, y logra ejercer un 
control contra el surgimiento de pode­
res particulares de los dirigentes y/o de 
los ayllus. 

Si la comunidad formalmente reco­
nocida desde el exterior no es la suma 
de las unidades domésticas, sino más 
bien el resultado de un proceso dialéc-

9 Sánchez-Parga 1986, p. 85 
10 lbid. 
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tico entre intereses divergentes y con­
vergentes, la interrelación de la esfera 
doméstica con aquella comunitaria im­
plica un faccionalismo estructural de la 
comunidad andina que no puede ser 
considerado como tendencia individual 
en contraste con la solidaridad comuni­
taria9. En las condiciones actuales de 
fuertes cambios y dificultades de los 
campesinos para enfrentar una econo­
mía cada vez más monetizada, cada 
unidad doméstica se repliega sobre sí 
misma, debido a la reducción de las 
condiciones de reproducción lO. Al inte­
rior de ese marco es difícil para los co­
muneros de Guayama cumplir con los 
deberes hacia la comunidad y al mismo 
tiempo buscar soluciones para las exi­
gencias domésticas. Se llega así a la si­
guiente paradoja: los proyectos de desa­
rrollo quieren ayudar a los campesinos 
pobres, pero esa ayuda tiene unos cos­
tos que no permiten a los pobres acce­
der, o reconocer, la propuesta en térmi­
nos de ayuda. 

Conclusiones 

El análisis de algunas teorías subya­
centes a la propuesta de comercializa­
ción comunitaria en Guayama San Pe­
dro de Quilotoa, constituye un ejemplo 
de la distancia que �xiste entre las pro­
puestas de desarrollo que llegan a la co­
munidad desde afuera, y la complejidad 
del contexto local en términos de proce­
sos y cambios históricos, dinámicas in­
tracomunitarias y extracomunitarias, es­
pacios y redes de relaciones. 
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La mvestigación ha permitido anali­
zar el comportamiento de los comune­
ros (considerado por algunos irracio­
nal), al mteríor de un contexto espacio­
temporal en el cual se ha podido ver 
que la aceptación de un proyecto de­
pende de varios factores, muchos de los 
cuales son extraños al proyecto mismo. 
En este sentido, el caso del Centro de 
Acopio analizado es muy ilustrativo. Si 
por un lado éste se define como una al­
ternativa económica y social, para res­
ponder a los problemas de los interme­
diarios presentes en el mercado, por el 
otro representa algo diferente de lo que 
se plantea. Las "alternativas�� ofrecidas 
por el proyecto no coinciden con las al­
ternativas que los campesinos buscan 
en términos de unidades domésticas y 
de comunidad de hecho. Por el contra­
rio, el centro de acopio se convierte en 
un intermediario más; privilegia el as­
pecto económico de la comercializa­
ción sin tomar en cuenta los elementos 
sociales y relacionales presentes en la 
feria; y finalmente fomenta intereses 
particulares y la concentraciór\ del po­
der en manos de unos pocos . 

. Las organizaCiones de comercializa­
ción comunitaria se encuentran en una 
posición intermedia y conflictiva, entre 
la exigencia de sobrevivir en el merca­
do, los intereses de las ATOs extranje­
ras, y las necesidades de los productores 
organizados. Si por .un lado.la.comer­
cialización cpmunitaria puede repre­
sentar, para algunas organizaciones de 
productores, una posibilidad más pará 
insertarse en el mercado nacional e in-

11 S. Latouche, 1997. 

ternacional (aunque no siempre en las 
mejores condiciones), por el otro, la ca­
dena de intermediaciones que se re­
construye perjudica la aplicación y rea­
lización de los principios teóricos. El 
proyecto del centro de acopio represen­
ta un ejemplo de las contradicciones al 
interior del comercio alternativo: si po. 
un lado la propuesta miraba a reforzar 
la comunidad y mejorar las condiciones 
de vida de los campesinos, ofreciendo 
un mercado alternativo, por el otro las 
dos organizaciones representan y defi­
nen otros niveles de intermediaciones 
en un espacio donde todos los actores 
involucrados (ATOs, organizaciones de 
comercialización comunitaria, centro 
de acopio, comunero!) necesitan sobre­
vivir. Además, esa red de relaciones 
económicas y sociales, se define sobre 
una base ideológica y asimétrica que re­
construye. aquellas distancias y ganan­
cias que caracterizan el mercado for­
mal. "Intermediarios buenos" es la ex­
presión eficaz de una operadora local 
para definir,las organizaciones de co­
mercialización comunitaria y las A TOs. 

El mercado. "ideal" frente al cual se 
define la propuesta del comercio alter­
nativo no tiene mucha relación con el 
mercado rural de campesinos como los 
de Guayama. Más bien como en el ca­
so aquí analizado, .se llega a la parado­
ja por la que, el centro de acopio, naci­
do en contraste con las leyes del merca­
do n•·oliberal, privilegia el aspecte eco­
nómico despojando a la comercializa­
ción de sus aspectos sociales. Retoman­
do una expresión de S. Latouchell po-



dríamos preguntarnos si la propuesta 
del centro de acopio aquí analizado 
"¿no lleva quizás a un economizar lo 
antieconómico y a recuperarlo?". La 
realidad del mercado rural no coincide 
con el modelo teórico si no se integra 
con la lógica indígena, en la cual los 
ideales cie.reciprocidad y redistribución, 
que caracterizaban también el sistema 
de hacienda, siguen siendo los rasgos 
principales. 

Las afirmaciones de un padre sale­
siano que apoyó entre otros el proyecto 
en los años '80, nos permiten definir el 
contexto ideológico en el cual nació la 
propuesta: "el problema de la comercia­
lización nació posteriormente a la lucha 
por la tierra, y no nació como un pro­
blema campesino, sino como una idea 
externa para ayudar al campesino a 
conseguir mejores condiciones de venta 
de sus productos. Nació como actividad 
para favorecer, desde la perspectiva que 
teníamos (las organizaciones externas), 
la producción comunitaria, el concepto 
de solidaridad, el desarrollo. En otras 
palabras se define una ideología que no 
constituye necesariamente una respues­
ta al mercado sino corresponde, por lo 
contrario, a una imagen preconstituida 
de la sociedad andina y de los campesi­
nos; y esa imagen se transfiere a los gru­
pos, en este caso a Guayama, a través 
de una actividad concreta. Lo que pasa 
es que esa actividad es el resultado de 
una hipótesis social y no una respuesta 
al mercado. Si nosotros hubiéramos he­
cho un análisis más realista, sin elemen­
tos ideológicos, probablemente la co­
mercialización comunitaria no hubiera 
sido la respuesta". 

La caracterización ideológica de la 
propuesta del comercio alternativo, ex-
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presión de una parte de la población de 
los países del Norte, está bien represen­
tada en la experiencia relatada donde se 
han enfrentado las necesidades reales 
de los comuneros, con algunos princi­
pios teóricos que no tienen mucha rela­
ción con la historia, los procesos, las re­
presentaciones y necesidades de los co­
muneros. 

No es fácil predecir, en una realidad 
sujeta a muchos cambios y siempre más 
integrada a nivel regional y nacional a 
través de la migración, la introducción 
de la electricidad, carreteras y buses, 
cuáles serán en el futuro los canales ac­
tivados por las unidades domésticas en 
la búsqueda de estrategias "alternativas" 
que correspondan a su realidad social y 
económica. 
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